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La ENtBái.'Ceíilr^ social 

El bi7/de educaeión rechazado por 
la Cámara de los lores, ba producido 
6n Inglaterra un movimiento extraor­
dinario díl opinión, que evidtncia el 
oslado (de ániíjioidpl Magisterio y la 
preocupación del espíritu público so­
bre tan fundamental problenia. 

La escuela pripiaria, dicen los más, 
6s el taller de dpude sale forjada oí al-
taa nacional; el valor de los ciudada­
nos de mañana dependerá en gran 
Parte de esa labor del maestro, quien 
despertará en las facultades del niño 
*1 espíritu caballeresco y británico, 
9ue tanto bien ba producido al Impe­
lo. 

Pero hay una opinión muy «xlen-
"̂ 'üa que entiende es necesario am­
pliar ese concepto antiguo y limitado 
'le la escuela priniaiia, haciéndola Í\V-
••IVÍÍ: del lado,social. 

Preciso es declamar que los pedago-
Sosainas ilustres continúan creyendo 
'Jiie el epujpJetQdesenvolviiniímlo in-
"iviíju^l es ln suprema aspiración de 
'^ ^í^eñanza; Mas esto no quita el 
fluefliaiinstrucción se eneainiue por el 
'ado,(ie, la solidariíí^d social, en la 
"̂ âl el hombre interviene ó debe in-
'Crvenir conscientemente en su evolu-
^i(^n,,Decfl$itái;)(il9s.eipttfa.ello unificar 
*' es,pí|(iiu y4o8!»d<fBÍe» sociales, aun­
que ajri^Dntzáfldolos. con la variedad 
^*cunda que no se debe destruir ja-
•̂ á̂s, pu^s en la sociología, como en la 

ciña y como en la política, es 

j j - ^ « J ? r f y e n i r que curar 
j vAi;ila Kbr^ide lo^ sigloii, la sociedad 

S'c|^i)a ido,acumulando institucio-
^ ^ ID^ns^nteinente bien orieatftdftS; 
j °''!^^o,,ijU franca evolución y la co-
^•^Prap^ón eq, la obra «^ciológiea será 
"'P^lio .fácil y de éxito seguro. 

iPfira C0iQ<seg*iplo, nabrá que 
?*''W\lftF, upa vefdadera, reorganiza 
.'î iSH>e permita salir del estado tran-

'̂̂ ^^ P*íesenAe, en el cual el maestro, 
""6 el que pesan muchas obligunio^ 

^^<*^( íde yprs iuo con horror el 
. 'wento de otras nuevas, por ex.ee-

*̂  que sea su voluntad, 
j ^*»ittflimá» que, para que laescue-
j j * \ * * l a <déoles rendimientM más 

^"t)ain)e.,^Q .y^r^jadero centro so-
ĵ 'xse'.neoesüa que el maestro pueda 

j^^isforinarla en una especie d« La-
^ *}^'''ode investigación y de infor-

« i r ^ ' «»«I ooal él lleve la absoluta 
^«•(ftóa. • 

Ore ^****"*®' "í*»*» ««" tlentro dé la 
e^ !¡**»c>»5n actual de la enseñanxa 
tf^r.?**^'**»*^»» ei iriaestto de ins-
en u,*^" Primaria puede, eomó ocurriré 
Per •"** P^^^** dé Etiropa, coo-
la p̂ *̂  *spléndidameríte á la ta íeade 
hio 4»* •^''^" social, porque nadie co-
^g ' '^^bne de datos fidedignbs y 
\l^^ ™ ' ^ nikno relativos á las cues-
tgj, ^^'' 'tarias, á las condiciones de 

Î a aW^'jf'"''"/I? j»?s^>"a, etc. 
Un toa f " ^«^hór peclagógíca que 
des Do* r ^^^^^ • '^^^'^^ar en ciuda-
^etisa r i ° ^ " como en aldeas, es in 
« r̂iéné ^® **''̂ ^ *" autoridad para 
ííia T^^. ^^ '** "^^ ^ o ° ^ o del proble-

K JJJ '̂̂ P*»"» ello, hay que ca:pacítar. 
kiejj 'J°<learle de un verdadero am-
*«C6h apostolado, para el cual él 
»iiéntAÍ'?.?^''"'^'^,y con su?i condrci-
qu¿*¿J!'^'«».cfor^fuá:s esencial, por-
2os-^s^'J}^^M*=o seryiííau los esfuer 
*»o si»^. ^"^o si el cuerpo docente 

¿ 'ente su noble misión 
*^'''»ío s ? ^ ^ ^ * ^ * la^S<WÍa. «orno 
^^ Piaii • * ^^ ^^*" ' ° 1"^ acontece 
í n o v i n n i í ! ^ ^^^'^^W'^l'dad. Todo el 

V e s ^ l Z : T r ^ '*' '"^**^ y todas las 
^^ftei-bTr,'!?^ ' *'**^^*''**''"'«no tienen 

''^ P r o f S ! * ; ] ' ' ^ * W n y susientíin 

»"^aM.Bocquíllorsen8ucono-

cido y reciente libro La crisis del pu-
triolismo en la Escuela. 

Dentro de la modestia de nuestros 
medios de todo orden, no estorbaría 
el que mirásemos con alguna atención 
el problema de la enseñanza por su 
aspecto social. El maestro puede y 
debe aquí con lóen los países donde 
su vida se desarrolla en mejores con-
(ili-ioiies contribuir á la laren de lo-
nilicar el espíritu público, ccx.pewiii 
do también á la acción prolecloia del 
Estado, mediante sus observaciones 
en vivo y sobre elementos que mejor 
que ningunos otros representan la 
condición y his tendencias de nuestra 
sangre y de nuestro espíritu. 

Ecos Nauales 
R>molc (̂li>r Kotnmiltino 

Gran número de accidentes en la 
jiavéfíarión de alluin ocurren con fre­
cuencia, y debido ;í la rotura de ca­
bles de reiiiokiue ó cüdenas de anclas 
ipi'oducidas por choques violentos, de­
terminan situaciones muy conijiiome-
tidas á los barcos. 

Las conseci eiii'ins de una rotura 
son generalmente nuielio más g;av( s 
que la avería local y dan lugar á me 
nudo á grandes averías y aún á pérdi­
da de cuerpos y bienes. Para evitar 
estas considerables desventajas se ha 
inventado una máquina cuyo objeto 
es prevenirse contra tales roturas. 

Se trata de la máquina Snaw y 
Spiegle, que no es otra cosa que un 
remolcador automático á vapor y cu­
yo fin es procurar una compensación 
elástica á las tensiones del cable en 
tal forma que éste se halla garantido 
contra toda rotura aún con la mar man 
gruesa. 

El vapor es admitido por un mode­
rador que se abre para dar la presión 
suficiente á resistir las tensiones nor­
males y una válvula automática, ac­
cionada por engranaje con el eje del 
,tamj^^^•,>.;;•::'•, 

Cuando el barco remolcado da una 
bordada se determina súbitamenteiina 
tensión dtll loubie y einlobce* el bnn-
bor desarrolla una longitud suficiente 
de cable para impedir la sacudida. 

El movimiento del tambor abre la 
; válvula automática, la presión en los 
cilindros aumenta proporcionatmente 
y en el momento en que el tirón se 
produce, el exceso de presión en los 
cilindros hace que el cable se enrolle 
en torno al tambor, determine que se 
cierre la válvula automática y resta 
blece la función normal regulada por 
el moderador. 

De ese modo, el punto de amai;re 
del cable se convierte en un resorte; 
el caíble mismo, pierde, neutraliza los 
efectos de sn propia elasticidad. El 
consumo de vapor que se regula según 
el estado del mar, se compensa toda 
Vez que la máquina propulsora, no es­
tando expuesta á tensiones contrarias 
á su movimiento, trabaja con mucha 
mayor regularidad y más económica­
mente, ganado en velocidad. 

En tiempo de calma, el tambor está 
sostenido por u a freno; poniéndose 
bajo presión la máquina solamente 
cuando la mar está muy agitada.—X. 

iDÍormacióD de JÍarina 
Para Madrid ha sido pasaportado 

el Auditor de Marina de primera cla-
<se D. Guillermo García Parreño. 

—Telegrafían de Barcelona á la Capi-
tanfageneral de este Departamento, 
dand<jt5uenta de hab^r llegado á aquel 
puert<| «I gnardacostas «Nununciat y 
el cazatorpedero «Proserpina». 

—Ha llegado á Alcudia el crucero 
«Princesa de Asturias». 

—Le ha sido concedido un mes de 
Ucencia para el extranjero, el conta­
dor de fragata D. Franoisco MuAoz 
DIelgado. 

—Han sido declarados aptos para 

el ascenso á sifs en'ipleos iníTiedialos, 
los capitanes de Infantería de Marina, 
D, Andrés Huiz Mateos, p ¡ P a b % d e 
Salas González, y priinerog;"temenites 
D. Manuel López Silva, '£). íii^ilio 
Martíi>ez Sánchez, D. Pendro Montero 
Lozano, D. Joaquín ViySilgíbos y Don 
Luis Valdivieso. .'':• 

—Le ha sido conceiifida licexicia pa-í 
ra Madrid, el segundo líiédico de la: 
Armada ü . Dionisio García Tapia. 

Paia Mallorca ha sido pasapor­
tado el Sfgondo condestable D. Anto­
nio Zamora Sánchez. 

U iJJiCID O 
Ayer ocurrió una lamentable des­

gracia en la vecina diputación de La 
Palma 

D. Alfredo Ferro, persona muy co­
nocida en esta ciudad, penetró á las 
diez de la mañana en Una herrería del 
indicado pueblo, conversando largo 
ralo ion los operarios. 

Sin que nadie se diese cuenta, fuese 
hacia el palio, y como tardara en sa­
lir, las personas que se eiiconliahan 
en la herrería entraron apresurada­
mente en el corral, y junio á un pozo 
vieron a()oyado el h istón del Sr. Fe­
rro. 

Eü el fondo se veía el cuerpo del 
desgraciado anciano, que, sin duda, en 
un momento de tlesesperación, puso 
Hn á su vida. 

Extraído con grandes precauciones 
por si todavía alentaba, notaron con 
dolorosa sorpresa que era ya cadáver. 

Avisado el Juzgado, se personó en 
el lugar de la desgracia, ordenando el 
traslado al depósito judicial de autop­
sias. 

Está tarde á las tres se le ha practi­
cado dicha diligencia. 

¡Descanse en paz! 

CuaHillas sulefas. 

ttlsllítflS Y LOS PUJAROS 
Un nido de pájaros contiene, por lo 

menos,cinco huevos; cada pájaro come 
diariamente .W insectos. E^te consumo 
dora cuatro ó cincosemanas; tomemos^ 
por término medio, treinta días, y 
tendremos ÍÁ) por ¿iO, igual á 1.500 in­
sectos por cada nido. > 

Cada insecto come diariamente en 
flores, hojas,etc., una cantidad igual 
á su peso, hasta llegar á su total desa 
rrollo 6 máximo crecimiento; en tre­
inta días habrá comido 30 flores; ca­
da flor habría sido un fruto, y, por 

.consiguiente, en treinta días, habien­
do comido cada insecto 30 lautos, los 
1.500 insectos habrían consumido 
225.00Ü*lrutos. 

Kl miich;!cho,piies, «pie destruye un 
nido, habráíiuiladoallabrador225 000 
manzanas, peras, higos, albariCoques, 
clcélera. 

I.alx>ri's (le Maijo 
El mes de Mayo liéne singularísi­

ma importancia para las labores del 
campo, y lo mismo en el prado que 
en el jardín, en liuertas y frutales que 
en las estufas, requiere grandes cui­
dados y trabajo. Por lo qtle respecta á 
las huertas, en este mes fee siembran 
en cama de sementera, la achicoria, 
los pepinos, los melones y la escarola, 
parahacerla adelantar; después próxi-^ 
nianienle á mediados, algunas legum­
bres, y por último, las zanahorias, las 
espinacas y las judías. También se 
transplatan las mismas plantas que 
en Abril, pero especialmente el apio, 
para el que son preferibles estos días. 

En cuanto á plantacion'eS pueden 
hacerse en excelentes coíxHciones las 
d^ la alcachofa, pepino, pepinrllo, los 
priiheros apios, calabacínesy'tom'ates 
y «e recolectan las fresas, los espárra­
gos, y en climas buCtios, el tomate, 
adelantado. 

En los terrenos exclusivartifente des­
tinados al cultivo de frutales, los prin­
cipales trabajos del mes consisten en 
aclarar los frutos en simiente», en ase­
gurar los riegos, puntear ó recortar, 
empaUzar y estacar, dar'fin al rastri­
lleo y continuar los procedimientos 
contra los parásitos. La primerai de 
estas operaciones tiene por objeto dar 
mayores dimensiones á los) frutos, 
usando también de > pulverizaciones 
que les libren de los insectos, especial­
mente de las moscas, mosquitos y 
mariposas. 

En cuanto al riego, al pie de cada 
árbol deberá abrirse un hoyo, largo y 
poco profundo, para que el agua se 
localice, regándolos copiosamente y 
empleando para los árboles cloróticos 
una solución de.dos ó Iresígraraos de 
sulfato de hierro por litfo de agua, 
con la que se regará icada: ocho 
días. 

En este mes se recortan ó puntean 
las éerezas, dejándoles solo dos ó tres 
hojas; los melocotoneros y albarico-

• ques~á cuyo fruto se dejan cuatro—, 
las peras, las manzanas y otras análo­

gas. En lodos los árboles en que los 
bolones sean muy vigorosos se deben 
despuntar muy cortos los que prolon-
g.in la principal armadura del árbol 
haciendOíligeras incisiones en las ra­
mas en que la ba.se se desnuda. 

Se ponen estacas en las ramas fru­
tales de los melocotoneros que ten-
gaii un largo de 30'centínietros pulve­
rizándolos cada ocho días á las seis 
de-la tarrt* ,̂ «co»'»»» solución de jiigo 
de tabaco de 10 á 15 grados, á razón 
de 10 litros por 100 de agua, regándo­
los con agua clara íS la mañana si­
guiente, con lo que se les verá ir pron­
to en alimento. 

En los jardines se siembran en lí­
neas ó á voleo, para obtener llores en 
la ¡siguiente estación, algunas especies 
copio la agróstida la resedá, la anthe-
mis de Arabia, la inmortalidad anual, • 
el brizo, etc. y para que trepen por 
los alumbres las capuchinas, cobeas, 
volúbilis, dólicas de Egipto y otras. 

En esta primera quicena de Mayo 
se prepaían las plataformas, las ban­
das, los macizos, las «corheilles^ que 
luego han de recibirla hermosa guar­
nición que los hará tan encantadores 
duraute el eslío. A este objeto se qui-
tali de ia tierra las plantas, de llores 
descoloridas y se las lleva á madurar 
con todo su follaje y sus llores á un 
lado apartado del jardín, plantándo­
las en el suelo. 

Para los «bouquels» se corlan en 
esta época las violetas, los girasoles 
amarillos, las lilas, los últimos anle-
mias y los orejitas. 

En las estufas se procede á reñoVar 
la tierra de las camas ^a inútiles por 
la plantación en las guainicióries y 
plataformas dérjaifirn, y sacatido la 
mitad del estiércol juna mezclar el 
resto con otro nuevo que sirva para 
hacer la llamada cania sorda, verda­
dera «enfermería» para las plantas 
fatigadas ó delicadas. 

También se procede á sembrar en 
macetas, eií camas cu, «chassis» ó bajo 
campanas ó estufa, algunas varieda­
des copio los cinerarios, glósimas, pri­
maveras de la China y'pelargonios. 

Por último hay (¡ue estar muy pre­
cavido contra las primeras caricias de 
un sol fuerte, sombieando toda la vi­
driería de la «sene», (jue deberá ai­
rearse, regando mucho y conli lila­
mente las plantas de gran vigor, como 
ciertas preciosas orquídeas, en cambio 
á las malas no se debe regar más que 
muy moderadamente las sendas, an~ 

griecos, aérdos íalenópsidas y calan-
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voz ro ca. A'oi>iá«, qa ŝierH recoger p.lgU' as cosae 
que HO puedo dejar wlií obttuUoiittdMK. 

En «qael momento vi tres i^veues de agradable 
hgpHcto qae, ptovisios de loallas y cubiertos con 
Bombreros de paj», bajaban en dirección UacianOH-
otro». Evideutemento era lasecsión matinal de los 
bañistas de LiuleHtono. 

—íConqn» quiere usted auxilio!—dijo mi ister-
locutoriT—iNiítaialmentel ^ 

£1 hizo Algunos gestos que revelaban BU buen» 
TO'UDtnd para venir en mi ayuda. 

—iQuó oaiere usted que haiti?—siguió .pregon-
tánitome. 

Luego 8i< volvió, agitando los I razoi. Los ttes 
jóvenes acele aron su paso, y los cuatro me rodea­
ron en^rtgti.ii», «gobiándoma con preguiitas, á las 
que no cB;*ba dispuesto A responder, 

—Todo lo que coulaió mis ta'de—les dijej-^pae 
muero de liaiubi*», y ya ven cuáu destroiado «¡s-
toy. 

-»V(íii>ía usted «1 hotel —mo contestó ©utonces 
el Ivombí» de cara ledoirda;—nosotros, ^ tanto,; 
gu»<datf"M08 su niíquina. 

Vacilé ,in iütsiito. 
— No triie nada—dije,—E»e»ft estera Itftytan 

sólo dos glandes ban-aa de«co. • ,. 
Al «ir «ato eámblarou algaua» «aiiada« ÍB«i4du-

la>< y nu- cnutcmpiaron cou gran fitíiiirión, 

BlliOTÉCA Î É ÉL Eco DB CARTA.GKNA Wi 

mas MáttíadóB de vefde. A Imálánte distar cia esu-
l>a ísndlado un navio; diétiñgofa sn pálida silueta 
con ta luz anioiilla inntiodo sus palos Los on-
dB8 llegaban liaeta la aron,i, loinpié.-idose una 
tiHs otra. 

Alo lejos, hacíala derecha, la costa foruiKba 
una playa, en la cual se eU^vaban casitas do bulla 
rnstleidad, y en «I horÍBonte se destacaba un turó' 
ievaDtwî do en ttn*p*Bta delfitoiaP. Un vasto ar«- -
nal, qd« 86 prolbngaba basta el Interior, se lialtab».^ 
salpicado á tiecijos por aljfnntts cliareoB, y en lon­
tananza, como auna milla de distancia, se dibuw 
jabaniMfeja de aotiaparradoe matortales. 

Al Noroeste se vafa ana playa aislada con caattaa 
y bot»*litoe, qtte bfiipiasvonslrnoeiones mátr eleva­
das al aloaiío* de mi vist», y que parecian mauriiM 
BombrfsB que «e deatacabau contra la claridad del 
cielo.iiujiioade per la «aivra. 

{Qaé «xtraflBfi eriatoras podian kab6r conafetuído 
esaspKBS verticales, pndieadodiaponer de tan am­
plio Ospaoiuí 

Dichas colaiuuas le aiemeJAbau á Iragmoutosd» 
ciudades levantadas en nu desierlo. ; 

Dorante un largo rato ino quedé allí discuriien-
do y. froüCándome loa ojo». Por fio, tiaté de i^v^-
taime; al principio creí que soportaba an peso 
enojfme, ptjjip j^f^uto conseguí cqiuecvw mi «c|):̂ iH-
brio. 


